
sentaba grietas de más de 20 centímetros de 
espesor, desplomes de pilastras, bóvedas tam­
bién agrietadas, etc., etc.

Los primeros trabajos fueron, pues, los de 
apeo de las estructuras en peligro. A conti­
nuación se hicieron muy importantes trabajos 
de consolidación de las cimentaciones y sanea­
miento del terreno. Más tarde se construyó una 
estructura abovedada muy interesante, para 
oponer gran masa a un corrimiento de tierras 
de un lado de la Iglesia, y una vez hechos to­
dos estos trabajos de consolidación, se proce­
dió a la restauración completa del interior y 
de la fachada.

Esta restauración alcanzó a todos los ele­
mentos: pavimentos, revocos y enlucidos, ate­
rrajado de molduras, pintura, decoración, ins­
talaciones, baptisterio, altar mayor, etc., etc.

Con ello creemos haber conseguido prolon­
gar notablemente la vida de esta Iglesia Pa­
rroquial, que, de otro modo (en nuestro crite­
rio), tenía ya sus días contados.

El nuevo altar mayor, mucho más modesto 
que el anterior, fué, sin embargo, deducido

en sus líneas generales de aquél, del que pudi­
mos conseguir una pequeña reproducción fo- 4
tográfica, que analizada con lupa pudo servir­
nos de guía para proyectar el nuevo altar. Ha 
sido construido en escayola y posteriormente 
decorado con pintura al óleo y dorados de oro 
fino. Es de grandes proporciones y constituye 
un hermoso exorno de la Santa Patrona de 
Jérica, de la que los jericanos son tan devotos.

Por lo demás, son de nueva ejecución: el 
pavimento, la sillería del coro (colocada en 
el presbiterio), el baptisterio, el pulpito y la 
calajera de la sacristía. Por el contrario, han 
sido solamente restaurados: el aguamanil de 
la sacristía, de mármoles de color, de un ba­
rroco oriental muy curioso, y la fachada, de 
piedra en su totalidad, a la que únicamente 
se han añadido aquellas piezas que habían re­
sultado dañadas por los impactos de la arti­
llería. Piezas a las que se ha procurado dar 
la pátina del resto de la fachada, mediante el 
empleo de una mezcla de aceite de linaza y 
negro de humo.

Carlos E. S oria.
Arquitecto.
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